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RE S U ME N. 



RESUMEN 

Esta investigaci6n se llev6 a cabo en 1979, con objeto de -

conocer las características de personalidad de la mujer po­

licía, se clasificaron los perfiles individuales en Crite­

rios Psicopatol6gicos a la vez que se elabor6 el perfil ge­

neral de personalidad de la mujer policía c_omparándolo con 

el perfil general de los grupos de mujeres: normales, de­

lincuentes y alcoh6licas. 

El instruniento utilizado para este estudio fue el Inventario 

Multifásico de la Personalidad de Minnesota MMPI. 

Los resultados registran la existencia de alteraciones psi­

copatol6gicas en algunos per.files individuales que integran 

el grupo investigado. 

En cuanto al perfil general del grupo, se localiza dentro -

del término medio normal. Al hacer su comparaci6n con los 

grupos de mujeres normales, de mujeres delincuentes y de 

mujeres alcoh6licas, se encontr6 que el perfil del MMPI de 

la mujer policía se asemeja en algún rasgo en forma signi­

ficativa, márcando una configuraci6n distinta en cada uno -

de los perfiles. 



IN TB o~ u e .e I o N 



IN T R.O D u e e I o N 

En el período en que llevé a cabo mi servicio social y des­

pués como integrante efectiva del Servicio de Psicología -

de la Direcci6n General de Policía y Trá:nsi to, realic~ en 

forma ocasional una serie de evaluaciones psicol6gicas al 

personal integrante de esa Instituci6n, lo que me permiti6 

percibir algunas limitaciones, amén de la opinión y críti­

ca que difere~tes nGcleos de la sociedad refieren al per­

sonal del sistema policial, por lo que naci6 en mi la preo­

cupaci6n por iniciar una acci6n encaminada---en principio al 

conocimiento de dichas limitaciones y, posteriormente a la 

.práctica de una selección minuciosa, tendiente a colaborar 

en el logro.de un desempeño, si no 6ptimo, por lo menos 

más adecuado por parte de l~s integrantes de 1a Institución. 

Por la trascendencia que tiene la labor de la mujer, hacia 

la sociedad y como parte integrante de una Instituci6n po­

licial, encargada de la vigilancia y protecci6n a la ciu­

dadanía, ser!a de esperar como parte de la personalidad 

ideal de la mujer policía, el contar con capacidad de ser-

vicio, capacidad para estaqlecer relaciones interpersona­

les, con vocación asistencial, ser una persona con ética 

e íntegra, nun·ca ser una persona con rasgos soci6patas, -

ni con manejo de agresi6n no controlada, y desde luego no 
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ser psic6tica. Surge, entonces, la necesidad de conocer sus 

rasgos de personalidad, para poder estar en condiciones de -

establecer un sistema adecuado de selección, lo que permiti­

rá prever, en caso de encontrar rasgos patol6gicos, que lle­

guen a manifestar conductas que vayan en contra de las fun­

ciones policiales. 

Por lo anteriormente expuesto, y dada la importancia que 

tiene actualmente el desempeño laboral de la mujer, me abo­

qué a realizar la presente investigaci6n, a fin de conocer 

las caracter~sticas de personalidad de un grupo de mujeres 

al servicio del Batallón Femenil de la citada Instituci6n, 

además de no existir ningün estudio con personal femenino 

hasta ese momento. En espera de que este trabajo sea el -

inicio para posteriores investigaciones. 

¡ 
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C A P I T U L O I 

l. ANTECEDENTES Y GENERALIDADES 

El fundamento de la policía se encuentra en la necesidad 

de defender a la comunidad, ya que la seguridad de las per­

sonas es condici6n precisa para el desarroilo de la persona­

lidad humana, y para que la sociedad y el Estado puedan rea­

lizar sus funciones. 

La palabra policía proviene del vocablo latino "politia" 

y del griego "poli teia", que significa arreglo, buen orden 

y administraci6n. 

"La voz policía, puede considerarse en dos sentidos, co­

mo aquella direcci6n de la actividad del Estado encaminada 

al mantenimiento del orden jurídico existente en cuanto 

tiende a evitar los peligros que amenacen a éste mediante 

una oportuna limitaci6n del arbitrio individual, y como la 

fuerza organizada y destinada por el Estado a la defensa -

común de ese orden jurídico contra los peligros también co­

munes que le amenacen." (1) 

(1) ENCICLOPEDIA UNIVERSAL ILUSTRADA. EUROPEO AMERICANA. 

Vol. XLV. Espasa Calpe, s. A. Madrid Barcelona, 1921. 

p. 1315. 



1.1 DATOS HISTORICOS DE LA POLICIA EN EL NUNDO. 

A medida que los seres humanos fueron sintiendo la nece-

sidad de protegerse de los ataques, tanto de otros grupos -

como de los animales, empiezan a unir sus fuerzas, formando 

así las hordas, los clanes y las tr.ibus, en las que el de-

recho se adquiría por la fuerza, lo que propiciaba el hacer 

justicia por propia mano. 

Más tarde, los guerreros se encargaban de la protecci6n 

de los pueblos. Entre los griegos se establece la defensa 

de la comunidad. En Roma, Cayo Octavio, "Para proteger al 
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imperio organiz6 un ejército numeroso que guarnecía las ciu­

dades más importantes y las fronteras, y cre6 guardia preto-

riana encargada de su defensa personal y de mantener el or-

den en la ciudad de Roma." (2) 

Las legiones romanas ayudaron a introducir en las regio­

nes conquistadas del derecho y la concepci6n del orden civil 

que existía en la capital del Imperio. 

Posteriormente, durante la época feudal, al formarse las 

comunidades rurales Y.~ urbanas, éstas desempeñan la labor de 

' defensa y más tarde los señores y príncipes crearon patru-

llas que recorrían sus dominios y también brindaban protec­

ción a particulares por medio de los tribunales que empeza­

ron a ejercer-cierta autoridad administrativa. 

(2) Miranda Basurto, Angel. Prof. LA EVOLUCION DEL HOl1BRE. 

Editorial Herrero, S. A. México, 1970. p. 114~115 
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Cuando los reyes consiguieron una mayor autoridad adminis­

trativa aparece el concepto real de la policía como fuerza 

organizada por el gobierno del Rey para mantener el orden y 

el poder. 

Las fuerzas policiales tal como se las conoce hoy, se· des.:. 

arrollan a partir del siglo diecinueve. 

El grado de centralización del control en el sistema poii­

cial, varía de país a país. En países como India, Estados Uni­

dos y Canadá, que tienen alguna forma de división dentro de -

sus estados o provincias, cada región interna parece tener 

su propia fuerza policial. En Estaños Unidos y Canadá son 

paralelos y relativamente independientes sus niveles de fuer­

zas policiales: local, estatal y nacional. En otros países, -

como Francia, la autoridad está más centralizada. 

l. l. l INGLATERRA. 

En 1829 el político y economista inglés Sir Robert Peel, -

en su calidad de Ministro del Interior en Inglaterra, presen-: 

ta un proyecto de Ley con el fin de mejorar el servicio poli-­

cial. En ese mismo año se establece en Whitehall la Jefatura 

de Policía con el nombre "Scotland Yard", tomando el nombre 

que llevaba ~l edificio, debido al hecho de haber sido resi­

dencia de los reyes de Escocia cuando visitaban Londres. 

El ano anterior, en 18 28, él mismo había introducido un -­

cuerpo de agentes de policía llamados "Bobbies". 



En 1890 se traslad6 la Jefatura a Los edificios que ocupa 

en el malecón dei T'ámesis y se. le,.de.signa "New scotland. Yarct", 

llegó a ser una ele.las kon~ía~ má~ sagáC:es y mejor dotadas 
. ·,r -- " , . -·~·;::;'(,":::_:·:_,':.. . - . "-:<" 

del mundo. ;?: .. ::.~; ~. i · •• >'l -- 'r ._-·.· ·.::<.,::· .. : 
', -J~~c;·- .:·-· ·"· ~).~·':;< ,'le -.-~·.';~· ·-.: 

, . ---~··1·---.:· ... J~v;J~1-;~_, .. -~~~~:_ .. -~?~:,~:)·>~ .. 
"La .acción. policial ;B'ritfü-1ica, ·.para 

c:_J-

';:-_;,, 

~bÚgar al cuiTÍp0~0imi.ento 
!• -,,-,_:·;.-_. 

de la ley' des.cansa e'i'l e.l prinbipio. del acuerdo cornün·,·;:,de ·:ahí 
. ·'··' -

que sólo hay un pequeño 'número· de agentes de poli.cía·•eñ.:r.e'ia-
. . ~0 .. 

ción a la población, aproximadamente un agente por·,: e:i;3.'~·; 460 ·- · . ' - . ·.·· ... ". ·::: {·:·"' .. 

gentes; Los agentes de pol.icía normalmente no· porta·ri.'.á~má.s.de . . : ; ,: , ' . .::·· ~::·. ·_; . . ::· , 

fuego, su único medio de defensa es una macana, Y.iax:istéri.)';i.­

mitaciones estrictas en relación con los podere,; de ,'lbs.·~~{~.­
cías. 

Cada uno de· los 52 cuerpos de policía. Bri tánic~,. e~· ,resp•~m:­

sable del. cumplimiento de la ley en su área, pero ~xis_t~ g~a~ 

cooperación entre ellos. Los elementos que i'ntegran :Li:'·f~e~z-a 
policial reg.ular ha continuado incrementándose has.ta· casi· 

131., 500, incluyendo cerca de ll, 500 mujeres'.' .. (3) 

Todas 1.as agencias de policía británica, ~:x:cepto .. la Poli-· 

cía Metropolitana de Londres .• que incluye la de Scot.land Yard, 

están localmente dirigidas y controladas, sin embargo, reci­

ben supervisión y apoyo financiero del Estado de Escocia, de 

la Secretaría de Gobernación. La Policía Metropolitana de 

Londres está directamente controlada por el Gobierno Nacional. 

(3) Justice and the Law in Britain. 

CentraL Office of 1:nformation. Loncfon. p.4. 

Septiembre 198 2. 
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Fuerzas policiales similares a la Policia Metropolitana de 

Londres pronto se desarrollaron a través del resto de la Gr.an 

Bretaña y P-1 mundo de habla inglesa. las agencias de policía 

especializadas. también se desarrollaron en otras naciones -

europeas v en sus colonias alredeaor ael mundo. 

l. l. 2 FRANCIA. 

A fines del siglo XII, nombr6 el Rey de París un preboste 

encargado de la policía interior de la ciudad, proveyéndole 

de una gran autoridad y poder judicial que de preboste ejer­

cía en nombre del Rey, teniendo a su mando comoañías de sar­

gentos, compañías de or.denanzas y patrullaje, a su vez infor~ 

maba diariamente a la Cámara de Policía de Cnatelet. 

En 1577 tie encarg6 a dos personas notables, eleqidas en 

cada barrio, el servicio de policía del mismo y del juicio 

en primera instancia, en ios casos de contravenir la ley. 

Más tarde, en 1669, nombr6se en París, y en virtud d~ un 

Edicto Real, un magistrado especial cuyas atribuciones com­

prendían todas las ramas de la seguridad general y tenía a 

sus 6rdenes a 48 comisarios de policía y 20 inspectores. 

Este edicto separa la policía de la justicia, conceptos am­

"bos hasta entonces amalgamados, declarándose en su preámbu-

lo que la labor de "la policía consistía en asegurar la -

tranquilidad pública y particular, purgar la ciudad de todos 

aquellos elementos que podían causar desórdenes, procurar -
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la abundancia y hacer vivir a cada uno segan su condici6n." (4) 

Tal fue e1 patr6n de 10 que vino a ser más tarde la policía en 

los demás países. 

La gendarmería, baj? e1 mando del Ministerio Nacional de 

Guerra, extiende su protecci6n de patrulla policial a las 

áreas rurales y semirurales. 

Los detectives están organizados dentro de unidades m6vi­

les de trabajo bajo las 6rdenes de la S~reté Nationale, ·per­

teneciente al Ministerio Nacional de Justicia. 

l.l.3 ITALIA •. 

La policía italiana, llamada La Carabinera, y la policía 

de varios países del norte de Europa tienen un sistema simi­

lar. En pequeñas naciones, tales como IRLANDA o ISRAEL, la 

tendencia general es tener todo el cuerpo policial bajo una 

organizaci6n nacional de fuerza policial, que a su vez se -

encuentra bajo una administraci6n centralizada. 

l.l.4 ESTADOS UNIDOS. 

El primer sistema policial en los Estados Unidos fue es­

tablecido en Boston en 1838. En la Ciudad de Nueva York fue 

establecido otro en 1844. Para el año 1870 muchas ciudades 

de Estados Un~dos contaban ya con departamentos de policía. 

(4) ENCICLOPEDIA UNIVERSAL ILUSTRADA. Europeo Americana. 

Espasa Calpe, s. A. Vol. XLV. Madrid Barcelona, 1921. 

p. 1330. 



Desde principios del siglo XX,•se establecieron en cada 

Estado, tanto fuerzas de policí.a .. estatal como agencias del 

Estado. 
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"Hay cerca de 40,000 jurisdicciones de policía local, in­

cluyendo los oficiales electos independientes y los del~gados 

oficiales de 3, 000 jurisdicciones, algunas fuerzas polic.iacas 

que son independientes de la oficina de oficiales, y o.casio­

nalmente, agentes de policía en más de 20, 000 municipió's, 

distritos magisteriales y distritos jurisdiccionales. 

La Federal Bureau of rnvestigation (FBI) se encarga de los 

sospechosos de delitos federales y cuando se requiere, presta 

ayuda, informaci6n e instrucci6n a fuerzas locales y del Es­

tado". (5) 

1. l. 5 CANADA. 

El sistema policial Canadiense es similar al de los Est·a­

dos Unidos, excepto que la Reai Policía Montada Canadiense 

es la única fuerza policial. nacional.. Los Montañeses, como 

ellos se l.laman, también sirven como policía de provincia 

cte Canadá, excluyendo Ontario y Quebec, en donde tienen sus 

propias fuerzas pol.iciales. Además, los Montañeses cubren -

1as áreas que no están protegidas por la policía de provin­

cia o l.ocal. 

(5) MERRrT STUDENTS ENCYCLOPEDIA. William D. Halsey. 

Editorial Director. Crowll-Collier ·Educat:Í.onal Corporation, 

1972. Volume 15, pp. 167.160. 
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l..2 ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA POLICIA EN MEXICO. 

Una vez presentado el esquema del origen y desempeño poli­

cial en algunos países del Mundo, a continuaci6n menciono algu­

nos datos relacionados con el cuerpo de vigilancia y protecci6n 

en la República Mexicana, en la cual la unidad fundamental de 

la sociedad azteca era el "calpulli", en un principio la tribu 

mexica se dividía en cuatro calpullis, pero cuando aument6 la 

poblaci6n, los primeros se dividieron en otros menores, hasta 

completar el número de veinte. Cada uno funcionaba como una en­

tidad independiente, aunque ligada políticamente a los demás 

calpullis y some~ida a las autoridades superiores, pero cada 

uno ten!a sus funcionarios propios, elegidos entre los miembros 

del mismo, que tenían categoría de nobles, es decir, que perte­

necían a las familias más antiguas. 

Uno de estos funcionarios, llamado Calpullec, hac!a la dis­

tribuci6n de las tierras comunes y decid!a ias disputas sobre -

las mismas, administraba justicia en los asuntos de menor impor­

tancia, representaba a su grupo en los casos de controversia con 

otros clanes, y cobraba los impuestos. 

"Otro funcionario, llamado Achcautli, era el encargado de 

conservar el orden social en tiempos de paz, y comandaba a los 

guerreros del calpulli auxiliado por otros jefes subalternos."(6) 

(6¡ LA EVOLUCION DE MEXICO. Editorial He~rero; S. A. M~xico. 

1971. p.148. 
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"La ley castigaba tanto los delitos contra las personas -

como contra la propiedad, contra lo moral y las buenas costum­

bres, contra el orden y la tranquilidad pública, contra la pa­

tria y la religi6n." (7) 

As! vemos que a la llegada de los españoles a nuestra Na­

ci6n, ya nuestros antepasados habían establecido sus leyes o 

normas, sin descuidar los derechos que tiene todo individuo, 

respecto a la vida y a la propiedad. Si revisamos las leyes 

que reg!an a los Mayas, los Texcocanos, los Aztecas, y otros 

pueblos, podemos observar que ten!an normas para: religi6n, -

pol!tica, milicia, seguridad y salubridad pública. 

El 13 de Agosto de 1521, fecha en que por fin, Hernán 

Cortés se apoder6 de la Ciudad de ·Tenochtitlan, se autonombra 

Jefe Civil y Militar, y empieza a regir el sistema municipal 

junto con la gente que lo acompañaba, en forma arbitraria y 

sin control legalmente constituido. 

El Rey de España Carlos V, dicta una cédula en que dá 

aceptación a los oficiales reales enviados a la Nueva España, 

este documento fue repetido por Felipe II en 1568 y por Felipe 

rrr en 1610. Entre otras cosas, se fijó en 12 el número de -

Regidores para las principales ciUdades y, uno de estos Regido­

res se ocupaba del ramo de Policía. 

Podemos citar a los Virreyes Antonio Ma. de Bucareli y 

(7) Opus Cit. p. 150. ¡ 
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Ursúa, y a Don Juan Vicente de GÜemes Pacheco, Segundo Conde de 

Revillagigedo, entre los que más impulso dieron a los cuerpos -

policiales, ya que fue este último quien, además de iniciar en 

la Ciudad de México medidas de higiene y de cultura, aprueba -

el reglamento para el alumbrado y guardias, el día 7 de Abril 

del año 1790,y crea la Policía de Seguridad, y más tarde en 

el año de 1792 consolida las funciones de esta corporaci6n, y 

promueve se inicie la investigaci6n de delitos. 

Es en esta época cuando se le denomina "Sereno" al vigi­

lante encargado del encendido y mantenimiento de los faroles 

del alumbrado público -que eran lámparas de aceite de nabo- y 

anunciar. las horas como señal de que estaban alertas y cuida­

ban de la seguridad de la Ciudad. En ocasiones eran llamados 

"Tecolotes" ya que estaban obligados a desvelarse todas las -

noches a fin de cumplir con su labor. 

La consumación de la Independencia marca la etapa de una 

nueva organizaci6n del gobierno y nuevas disposiciones, entre 

ellas el Decreto del 7 de Febrero de 1824, en el que se obli­

ga a los vecinos de cada manzana a una vigilancia constante, 

para lo cual se nombra un jefe de manzana, cuya responsabili­

dad es rolar a los vecinos para la vigilancia nocturna. 

En 1825 la República Mexicana~esign6 a los vigilantes con 

el nombre de"Celadores", denominación que existi6 hasta el año 

1878 en que el Presidente Porfirio Díaz orden6 al Gobierno del 

Distrito Federal, se nombrara Inspector General de Policía a 
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Don Manuel Bandera y Primer Comandante de .La Comisión de Seguri-

dad a Don Juan Cruz Aedo. La corporación tomó el nombre de Gen-

darrnería, de la palabra francesa "gendarme" utilizada para nom-

brar al militar destinado a mantener el orden y la seguridad -

pública, de ahí el título de "Gendarme" que recibían sus elemen-

tos. " •.•• el sereno con su sombrero de luciente charol, su es-

calera al hombro y su linterna en la diestra, retírase avergon-

zado ·delante del gendarme, (8) 

Posteriormente a la Revolución, en e.!. período presidencial 

del General Alvaro Obreg6n, se creó la Escuela Técnica de Poli-

cía, que inició sus cursos el 2 de Mayo de 1923. Su objetivo 

principal fue impa_rtir conocimientos a nivel técnico de manera 

oficial al personal integrante del cuerpo policial. Se formó 

un batallón de po.l.icía motorizada y un grupo experimental de -

policía ·femenino para llevar a cabo la vigilancia en zonas ban-

carias, embajadas y en zonas críticas, el que poco después des-

apareci6. 

Por otra parte, la era del autom6vil exigió que apareciera 

el Policía de Tránsito, que inicia su labor dependiendo del 

Ayuntamiento de la Ciudad en 1925, tres años después, en 1928 

se le di6 la denominaci6n de "Policía del Distrito Federal". 

En el año de 1930 fue creado un Cuerpo Femenino, con el fin 

de cuidar a la niñez, mujeres y desvalidos. (9) Su duración no 

fue muy larga, ya que sus integrantes pasaron a laborar en pues-

(8) Luis González Obregón. MEXlCO VIEJO. Editorial Offset. 
México, 1982. p.120. 

(9) Pcri6dico Excelsior: Mi6rco.les 8 de Enero de 1930. 
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tos administrativos. 

se establece el servicio de Policía Políglota, el 31 de Ju­

lio de 1931, y en ese mismo año, s6lo que en el mes de Octubre, 

queda constituído el Reglamento Interior de la Jefatura de Poli-

cía. Se adquieren aviones para la Policía de la Metr6poli el -

15 de Junio de 1932, y el 6 de Agosto del mismo año se introdu­

cen motocicletas con radio. 

La Jefatura de Polic.1'.a se separa definitivamente de la Of·i­

cina de Tránsito en el año de 1934. 

Después, en' Mayo de 1936 se forma otra "Nueva Policía Infan­

til" (10) y en Diciembre del año citado, se introduce un Cuerpo -

de Motociclistas Especiales. 

Durante el año de 1937 se reorganiza la Policía, introdu­

ciendo en la Inspecci6n de Policía de la Ciudad de México, una 

Agencia de Investigadores del -Ministerio PúbJ.ico. Más tarde, el 

28 de Noviembre de 1940, se anuncia un servicio de patrullas 

dentro del Cuerpo de Policía, y en 1941 se le da el nombre de 

"Policía Preventiva del Distrito Federal", con facultades pro­

pias o como.auxiliar de otras autoridades, para garantizar la 

seguridad y tranquilidad pública, cultos, educación, ornato, -

salubridad pública y policía judicial. (11) 

Nuevamente,en 1971, se fusionan Policía y Tránsito, creán-

(10) Periódico LA PRENSA. 10 de Nayo de 1936. México, D. F 0 

Cll) Diario Oficial del 4 de Diciembre de 1941. Reglamento de 

la Policía Preventiva del Distrito Federal. Art. lo. 
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dose la "Dirección General. de Policía y •.rránsi to", con. ·.las . d.os 
. ' ; '·. . 

especial.idades bajo un mismo mando, perteneciente al. Oepartámen-

to del Distrito Federal.. 

Luego, en .1972 se instituye un batallón de se~v:Í.C':Í.~·s;·~rba:... 

nos y rescate' aéreo, con el. objeto de prestar ayuda en casos de 

incendios, derrumbes, trasl.ado de heridos, entre otros. 

En cuanto al. personal. femenino, el día lo. de Enero de 

1972; se crea el 28 Batall.6n Femenil., que se va a encargar de 

funciones de carácter social, como vigilancia en escuel.as y 

centros de asistencia del público,entre ellos, jardines, parques 

bosques y espectácul.os. Su fuerza en número de integrantes 1.a -

aumenta en 1.976 a fin de reforzar los servicios de tránsito, y 

más tarde, en e.1 año 1.977 se forman 1.os Centros de Verificación 

y Diagnóstico, para la anticontaminaci6n del ambiente. 

Posteriormente, el. Col.egio de Policía se inaugura en el año 

de 1.979, su objetivo en principio es el de elevar a la categoría 

de profesión el. desempeño del Pol.icía, para este fin, además de 

las materias propiamente pol.iciales, se impartirán materias so-

ciales y cultural.es; y pretende formar cadetes con grado de Ba­

chillerato, por lo que la escolaridad requerida para su ingreso 

será secundaria. El plantel acepta tanto a aspirantes del sexo 

femenino como mascu.lino. 
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La información de este Capítulo es descriptiva e hist6rica, de­

bido a que son escasas y de difícil acceso las funtes corres­

pondientes para poder hacer un an~lisis de las características 

de la figura policial a nivel mundial y naciona1. Sin embargo, 

con base en los datos obtenidos, se puede apreciar que a tra­

vés de la vida de la humanidad, siempre ha existido 1a necesi­

dad de protecci6n tanto de 1os ciudadanos como de la propiedad, 

así como la vigilancia para garantizar su tranquilidad y a la 

vez castigar los delitos que amenacen con perturbar el orden 

social, a fin de proporcionar seguridad a 1a ciudadanía. 

Se considera que una persona dedicada a la vigilancia del orden 

pGblico, en su concepción idea1, ser!a una persona honesta, 

honrada, responsable, justa, disciplinada, ordenada, alerta y 

con interés por sus semejantes. 
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l. 3 REQUISI'.rOS PARA EL PERSONAL. FEMENINO QUE INGRESA A UNA INS­

TITUCION CON SISTEMA POLICIAL. 

Los requisitos que en la actuaJ.idad soiicita eJ. Colegio de 

Polic.ia son: 

Ser Mexicana. 

Tener de 18 a 23 años. 

Estatura m!nima 1.55 Mts. 

Ser soJ.tera 

Seis Fotografías de frente tamaño ·infa.ntil. 

Traer original y 3 copias de los. sig-~i,entes documen-

tos: 

Acta de nacimiento. 

Cédula IV. 

Certificado de secundaria. 

Carta de antecedentes no penales. 

Dos cartas de buena conducta o recomendaci6n. 

Además de presentar y aprobar los exámenes de admi-

si6n: 

Médico. 

F!sico. 

Cultural. 

Psicol6gico. 

Cabe hacer notar que este estudio,sé·realiz6 con personal que 

ya laboraba en la In~tituci6n: 

( 
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1.4 PROGRAMA DE ACTIVIDADES DEL PERSONAL FEMENIL QUE LABORA EN 

UNA INSTIT\JCION CON SISTEMA POLICIAL. 

Las actividades del persona1 que integra e1 Bata116n Femenil, se 

llevan a cabo de acuerdo a las necesidades de1 servicio, en gene­

ra1 sus funciones son de carácter social, entre 1as que se encuen­

tran: la vigilancia en escue1as, centros con asistencia de1 pfibli­

co como jardines, parques y bosques, espectácu1os como cines, tea­

tros, estadios, en centra1es camioneras, en oficina gubernamenta-

1es, así también 1aboran como refuerzo a 1os servicios de· tránsi­

to en e1 centro de 1a ciudad y en 1os ejes via1es. 

Asisten para prestar servicios de vigi1ancia en inauguraciones y 

como edecanes, desempeñan también servicios especia1es de protec­

ción al Presidente y a personalidades que visitan nuestro país. 

Con e1 persona1 asignado a los Centros de Verificaci6n y Diagn~s­

tico, se forma un grupo de Inspectoras, quienes a su vez integran 

brigadas que cuentan con unidades m6vi1es. 

Dentro de 1as instalaciones del Batal16n, reciben clase de mane­

jo de armas, manejo de vehículos, acondicionamiento físico, de~ 

fensa personal, karate y re1aciones humanas. 
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2. !-!ARCO TEORICO 

En virtud de que el prop6sito fundamental de este estudio es el 

obtener el perfil de personalidad de la mujer que labora en una 

Instituci6n Policial, a continuaci6n trato de definir a la per­

sonalidad como concepto psicol6gico. 

2.1 PERSONALIDAD. 

El estudio de la personalidad se remonta a ~poca muy antigua, 

desde que el hombre mira hacia sí mismo en busca de una explica­

ci6n a las vivencias que experimenta. 

Al tratar de definirla, ha surgido una multiplicidad de concep­

tualizaciones relativas a la personalidad. Así también se han 

hecho algunos intentos para clasificar las definiciones y las 

diferentes aproximaciones al estudio de· la personalidad, quizá 

el primero que lo hizo fue Gordon Willard Allport, quien consi­

dera que "personalidad es la organizaci6n dinámica de los sis­

temas psicofísicos dentro del individuo, que determina su ajus­

te único al medio" (12), perteneciente a la teoría de los ras­

gos que postula que para describir una personalidad se debe to-

(12) Allport, Gordon Willard. (1976) Qué e·s Personalidad? Si­

glo Veinte. Ediciones Buenos Aires. p.65. 
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mar en cuenta su posici6n en un número de escalas, cada una de 

las cuales representa un rasgo. 

No así las teorías de la personalidad de orientación psicodi­

námica que enfocan su atención en las vivencias que el indivi­

duo experimenta durante el continuo de su existencia, sin ol­

vidar los factores genético y bioquímico que lo integran. Para 

Sigmund Freud (13),la personalidad pasa por las fases oral, 

anal, fálica·, de latencia y genital. Durante estas etapas 

existe una interacci6n entre el ello, el yo y el superyo, es 

decir, entre las fuerzas instintivas innatas, determinadas bio-

16gicamente y las experiencias vividas, adquiridas del medio -

ambiente. 

En cambio Karen Horney se opone abiertamente a la orientación 

biol6gica de Freud, y considera que la personalidad no queda -

establecida en la infancia, sino que estas experiencias infan­

tiles son sólo parte de la estructuración continuada de la 

personalidad, que el hombre sigue siendo un producto de su 

medio, y éste, al modificarse, cambia también al individuo. 

Por su lado, Harry Stack Sullivan sostiene que, con un sustra­

to biológico, el hombre es el producto de la interacción.con -

otros seres humanos, y que la personalidad surge de l·as fuerzas 

personal.es y social.es que actúan sobre el individµo desde el -

(13) Freud, Sigmund. (1973) Obras Comp1etas. Biblioteca Nueva. 

Madrid. 
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momento de su nacimiento, pensamiento que corresponde a la teo­

ría de las relaciones humanas. 

y Erich Fronun define a la personalidad como la totalidad de las 

cualidades psíquicas heredadas y adquiridas peculiares de un -

individuo y que lo hacen Gnico. Las cualidades heredadas cons­

tituyen el temperamento y las adquiridas el carácter·. El tem­

peramento es innato o inmodificable; en cambio -dice- el carác­

ter es la forma relativamente permenente en que la energ.1'.a hu­

mana es canalizada en los procesos de asimi1aci6n y sociabili~ 

zaci6n. 

Como podemos apreciar, tanto Gordon Willard Allport, como Sig­

mund Freud, Karen Horney, Harry Stack Sullivan y Erich Fronun, 

consideran corno factor de importancia la sociocultura, si.n de­

jar por ello de concederla a los aspectos relacionados al apor­

te psicofísico del individuo y a la interacci6n entre ambos, -

como integrantes de la personalidad. 

Bast'indose en las teorías citadas, se· optó por aplicar a esta in­

vestigaci6n el Criterio Clínico que postula que la personalidad 

se relaciona con el criterio ideal, sin embargo, existen dos -

patrones clínicos que representan extremos diferentes del mis­

mo continuo, es decir, por un lado tenemos "salud mental" y 

por otro lado "perturbaci6n mental", de lo cual resulta que la 

salud mental representa el caso especial de adaptaci6n ideal, 

absoluto para un individuo determinado, pero sujeto a variacio­

nes individuales, de lo que se puede resumir que "la persona-
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lidad sana o adaptada, aunque se basa en los criterios ideales, 

incluye los recursos individuales ~·las exigenbias ~e la situa-

ci6n social". (14) 

2.2 ESTUDIOS PSICOLOGICOS RELACIONADOS CON ESTE TRABAJO. 

En el material de consulta revisado sobre investigaciones que -

se realizaron con personas que desempeñan su labor como inte-

grantes de una Instituci6n Policial, utilizando como instrumen­

to el Inventario Multifásico de la Personalidad Minnesota MMPI, 

se puede comprobar que es escasa la información que existe al 

respecto, sobre todo en la realizada por mujeres, por lo cual 

a continuación se hace referencia a dos investigaciones que se 

hicieron con grupos formados por hombres. 

En.nuestro país se encontr6 una tesis relacionada con este tra-

bajo denominada "Estudio compara:tivo entre un grupo de inter­

nos y un grupo de policías preventivos", elaborada por Ma. -

Guadalupe Muñoz Vázquez e .Ileana Romero Martínez (15), cuyo -

objetivo es. analizar las diferencias psicol6gicas den dos gru­

pos supuestamente antag6nicos de la sociedad. Se realiz6 con 

un grupo de 50 hombres dedicados a la labor policial, y un -

(14) Dana, Richard H. (1972) Teoría y Práctica de la Psicolo­

gía Clínica. Editorial Paid6s. Buenos Aires. p.57. 

(15) Muñoz Vázquez, Ma. Guadalupe y Romero Martínez, Ileana. 

(1978) Estudio Comparativo entre un grupo de internos. y 

un grupo de policías preventivos. Tesis Facultad de Psi­

cología. UNAM. 



grupo de 50 internos, abarcando un rango de edad de 20 a 35 

años, con escolaridad m!nima de primaria. Los instrumentos 

utilizados son el.Inventario Multifásico de la Personalidad 

MMPI, y la Escala de I~teligencia Wechsler para Adultos 
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WAIS. Plantean como hip6tesis de trabajo la existencia de 

diferencia significativa entre los valores promedio de la 

prueba de personalidad en los dos grupos estudiados. Como 

prueba estad!stica usaron el Análisis de Regresi6n y la Prue­

ba F de Fisher. Al analizar los resultados obtenidos en el -

grupo de hombres que desempeñan labor policial, encontraron 

el perfil 2 8 9 4 7 (58) 6.6: 14: 8.8, que corresponde a 

los siguientes valores de la media: 

Escalas x 

L 6.6 

F 6.6 

K 14.88 

1 12.78 

2 22.86 

3: 16.28 

4 22.50 

.5 24.30 

6 8.98 

7 25.86 

8 28.48 

9 21~~4 

o 26.96 
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Además, en el a.nálisis de sus resultados reportan haber encon­

trado en ambo~ grupos una elevación en la escala "2" y, ~n ~e­

lación a su hipótesis, encontraron que no existen diferencias 

significativas· entre los valores promedio de la prueba de la 

personalidad en los grupos investigados, y aclaran di~ie~do -

que la interpretación que se hizo no es de tipo clínico sino 

en base al nivel. probabilístico de Marx y· Seeman, en pe:i:-fil.es· 

con características semejantes. 

- -

También se encontró un estudio real.izado .en el extranjerá;,_ 

por la Universidad de Texas (l.6), con el .título "Truncated cóm-

ponent regression, mul.ticol.linearily and the MMPI's use in a 

pal.ice officer selection-setting", cuyo propósito fue el de -

ilustrar el uso del Componente de Regresión Truncado TCR, en 

investigaciones sobre la personalidad y comparar su resultado 

con la Regresión. Ordinaria de Cuadrados Mínimos OLSR, aclaran 

que el uso del TCR no es una idea nueva pero, hasta donde pu-

dieron ellos determinar, no había sido utilizado con el MMPI. 

Por la importancia de la investigación de validaci6n predicti­

va utilizando el MHPI en contextos como el de trabajo policial, 

piensan que el análisis con TCR debe realizarse, al menos con-

juntamente con el convencional de OLSR, y agregan que aparte 

de prevenir la inflación de correlaciones múltiples, el TCR 

proporciona una razonablemente correcta descripción de los 

(16) Bernstein, Ira H., Schoenfeld, Lawrence s Costelo, Ray­

rnond M. (1982) Nultivariate Behavioral Research. Volume 

17, No. l. University of Texas Health Serene Center at 
San Antonio, pp. 99-ll.6 
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procesos fundamentales de la ecuación actuaria!. 

Para llevar a cabo ese estudio, utilizaron dos experimentos, 

de los que aqu! sólo se menciona el Experimento I, por ser 

el que se torna corno referencia, ya que es el único que pro­

porciona los datos de la media de un grupo de personas con 

desempeño policial. 

El Experimento I tuvo corno propósito 1a aplicación del Inven­

tario Multifásico de la Personalidad de Minnesota MMPI, en la 

selección de personal, a integrantes de la fuerza de seguri-

dad en el sureste de E. U. 

El método que siguieron fue la aplicaci6n del MMPI a 120 suje­

tos, incluyendo exámenes f!sicos, y después de haber sido apro-

bada su investigaci6n de antecedentes. Se obtuvieron tanto el 

puntaje bruto como el puntaje .corregido K, de todos los MMPI 

individuales. También se recabó diversa información de los 

archivos oficiales del personal, para completar el estudio ge­

neral. • 

. En sus resultados, en lo qúe respecta al MMPI, enlistan en una 

tabla la media y la desviaci6n estandar de cada una de las es­

calas de1 MMPI. Además mencionan que en conjunto, los perfiles 

individuales presentan una imagen posi.tiva F - K:::::.. 12 en pun­

taje bruto, como era de esperarse, tomando en cuenta e1 contex­

to en que se realiz6 la aplicación. 

A continuaci.6n se describe la media arriba ci.tada: 



"Truncated cornponent regression, rnulticollinearily 

and the MMP's use in a police officer selection­

setting". 

Experirnent I. 

Escal.as x 

L 5.3,6 

F 2.,95 : 

K ,l.6:~7'4 

1 •10:45' 

·2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

.9 

o 

17,3~ 

18.53 

20.40 

21.42 

7.9.6 

22. 37 ,· 

22;~9 ' 

19·.oe "·: :: >>::,~. 
2::1.;2,:i: 

N = 120 
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C A P I. T U L O III 

3. METODOLOGIA 

Los puntos considerados dentro de l.a Metodología son,: 

3.l TIPO DE INVESTIGACION. 

El presente trabajo es una Investigaci6n de Campo,·. coioparati­

va. 

3.2 PLANTEAMIENTO DEL.PROBLEMA. 

Dada la gran responsabilidad ante la sociedad, de formar cuer­

pos policiales especializados, responsabl.es e íntegros, se pro­

pone la exploraci6n de las siguientes áreas: 

l. ¿Cuál es el perfil de personal.idad de la mujer que labora 

en una Institución policial? 

2. ¿Difiere el perfil significativamente de los grupos de.mu­

jeres normales, delincuentes y alcoh6l.icas? 

3. ¿Con cuál de estos grupos existe mayor semejanza? 

4. ¿Existen alteraciones psicopatológicas serias? 
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5. ¿Se pueden establecer clasificaciones de los criterios psi­

copatológicos? 

3.3 HIPOTESIS. 

H
0 

El perfil del MMPI de la mujer que labora en una 

Institución Policial, no muestra alteraciones de 

la personalidad. 

H1 El perfil del MMPI de la mujer que labora en una 

Institución Policial·, muestra alteraciones en la 

personalidad. 

Otras: 

H
0 

El perfil del MMPI de la mujer policía no se ase­

meja en ningún rasgo, en forma significativa al 

perfil de las mujere.s normales. 

H1 El perfil del MMPI de la mujer policía se asemeja 

en algún rasgo, en forma significativa al perfil 

de las mujeres normales. 

H0 El perfil del MMPI de la mujer policía no se ase­

mej~ en ningún rasgo, en forma significativa al 

perfil de las mujeres delincuentes. 



El perfil del MMPI de la mujer poli.cía'· se' asemeja 

en algún rasgo, en forma 

de las mujeres delincuente.s ,· 

El perfil del MMPI de la muje:¡:- pol~'~i¡(~Íl:ó:;,s~i ase-:; 

meja en ningún rasgo, en forma s~~°rlft~~~~~tB.ci2• al 

perfil de las mujeres alcoh6licas·:{·\¿(~i:::};k;;~~\''j: • : · 

-,:_:·~.·.~_·\. ;{~}i~~~;5,:.~}~:l:;: ~ ... -~;~:· ~; . 
::_;.:··;/-i.f,-~'.-.'/.-'º;'--

El perfil del MM_PI de la mujer poi±-di1fF~~;;~~·émeja 
, ... 

en algún rasgo, en forma significat'i.y~.' al ~.e'r#:i.1 

de las mujeres alcoh6licas. 

3.4 VARIABLES. 

Variables controladas: Sexo 

·Escolaridad 

3.5 POBLACION. 

Se cuenta con una •pobla_c_i6.n . 

Femenil, de la cual 'sei.: tom6 

mujeres.· 

34 
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3 . 6 ESCENARIO. 

La administración fue realizada en el Aula principal en las -

instalaciones del Batall6n Femenil. 

3.7 INSTRUMENTO. 

El instrumento que se utilizó en este estudio fue el Inventa-

· rio Multifásico de la Personalida.d de Minnesota MMPI, en· su -. 

forma completa,. diseñado por el Dr. Starke Hathaway y el Dr·. 

J.C. McKinley, para proporcionar en una sola prueba, puntajes 

de las. fases .más relevantes de la personalidad. 

3.8 PROCEDIMIENTO. 

La administración del Inventario Multifásico de la Per­

sonalidad, fue realizada en forma colectiva en grupos -

que variaron de 3 a 14 personas. 

En el sistema de calificación se utilizaron plantillas 

perforadas, una por cada escala, es decir 13 en total. 

Para rea·lizar la clasificación en los Criterios Psicopa­

tológicos se recurrió al estudio del'lominado "El MMPI en 

la detección precoz de las alteraciones mentales en po-
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blaciones universitarias" propuesto por Ps. Ofelia Rivera, 

Ps. Irma Ampudia y Colaboradores, del Departamento de 

Psicología Médica, Psiquiatría y Salud Mental de la Fa­

cultad de Medicina de l.a UNAM. (l7) 

Para poder comparar el perfil del MMPI de la mujer poli-

cía con el de mujeres delincuentes y alcoh6licas, .se to­

maron datos de las siguientes tesis, en la Biblioteca de 

la Facultad de Psicología de ·la UNAM. 

FERNANDEZ CORONA, LUZ MA. DEL ROSARIO Y MARIEL ARROYO, -

ELIA MARTHA. "Dinámica Bio-psico-social y determinantes 

sexuales en la. génesis del delito en dos grupos de muje-

res" UNAM. 1979. Pág. 37. 

AMPUDIA RUEDA, IRMA JOSEFINA.. "Consideraciones psicol6gi-

cas observadas en mujeres alcoh6licas". UNAM. 1977. 

Tabla 5. 

Se elig_ieron los estudios citados, en virtud de haber uti­

lizado como instrumento el MMPI, y haber detallado tanto 

la media como la desviaci6n estandar de sus puntajes obte­

nidos. 

La comparaci6n con mujeres normales, se hizo _con los da-

(l7) EL MMPI EN LA DETECCION DE LAS 'ALTERACIONES MENTALES. 

Facutad de Medicina. UNAM .. vol. 6 ,No. 2, Mayo-Agosto de 
1976. Págs. 58 - 65. 
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tos de un grupo de mujeres que solicitaron ingreso al 

"Curso de Sensibilizaci6n" a la Carrera de Medicina, pro­

porcionado por la Psic6loga Ofelia Rivera, quien labora 

en el Departamento de Psicología M~dica, Psiquiatría y -

Salud Mental, Facultad de Medicina de la Universidad 

Nacional Autónoma de M~xico. 

3.9 TRATAMIENTO ESTADISTICO. 

Partiendo de la hip6tesis principal que investiga cGales 

son las características de personalidad de la mujer que 

labora en una Instituci6n Policial, se procedi6 a regis­

trar los datos obtenidos y calcular la media aritm~tica 

y la desviación estándar para cada una de las escalas 

.del MMPI, con objeto de obtener el perfil general del 

grupo estudiado, para lo cual se aplicaron las siguien­

tes fórmulas estadísticas: 

Como medida de Centralización se utiliz6 la Media o Pro­

medio 

¿ fx 
X 

N 

Como medida de. Variabilidad se utilizó la Desviavión 

Estándar 



s j L f ex - x> 2 

N 
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Para· continuar con esta misma hipótesis, se llevó a cabo 

l.a clasificación dé l.os perfil.es individual.es, de acuer-

do a l.as Normas de Grados de.Psicopatol.ogía. 

Referente a la hipótesis Hecundaria, para investigar si 

el perfil del MMPI de la mujer pol.icía se asemeja en al.~ 

gún rasgo a los perfiles de las mujeres normales, y tam-

bien l.as hipótesis rel.acionadas al. perfil. de mujeres 

del.incuentes y al. perfil. de mujeres al.colól.icas, o sea 

l.a comparación entre muestras de distinto tamaño, se 

apl.icó l.a Prueba de Hipótesis de dos extremos, util.i,zando 

l.a siguiente fórmul.a estadística: 

x2 
z 
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en la toma de decisiones, o 5 ocasiones en 100 de rechazar 

una hipótesis cuando debería de ser aceptada, por lo que -

la frontera de decisiones se encuentra, por un lado en el 

punto -1.96 y en el otro extremo en el punto 1.96, 

la curva normal. 

bajo 

Asi se tiene que la regla de decisiones se formul6 corno 

sigue: Si el valor que se obtenga en "z" se encuentrá 

fuera del intervalo -1.96 a 1.96, la prueba será signifi­

cativa y por tanto, se rechaza H
0

, aceptando la hip6tesis 

alternativa; o bien, si el valor que se obtenga de "z" se 

e.ncuentra dentro del intervalo -1.96 a 1.96, la prueba no 

será significativa, se acepta en este caso la hipótesis -

nula y se rechaza la hipótesis alternativa. 

L~s cálculos. se hicieron con puntaje en bruto y anicarnente al 

graficar los perfiles se agregó el factor K de correcci6n. 
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RESULTADOS 
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4 • RESULTADOS 

Los punt.ajes promedio correspondientes a las e~calas de: yali­

dez y a las clínicas del Inventario Multifásié::o'.de la.·Pel:sona­

lidad MMPI del grupo total, aparecen. en al. Cuadro No:::· I. 

GRUPO DE 

_Escalas 

L 

F 

K 
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3 
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·s 
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. .T 

8 

9 

.o 

Cuadro No. I 
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Primero se traz6 el perfil de personalidad del grupo de 

mujeres que laboran en una Instituci6n policial,: que se. 

incluye en la Gráfica No. l. 

Posteriormente, los perfiles que integran el Grupo Total 

se clasific6 de acuerdo a las Normas en Grados de Psico-

patología (Rivera, 76), y quedaron los siguientes 3 'Gru-

pos: 

Grupo I. 

Grupo II. 

Grupo III. 

Alteraci6n grave de la personalidad, sin im-

portar de qué tipo, se tiene un porcentaje 

del 30%, 33 casos. Gráfica No. 2. 

Alteraciones importantes, pero no graves; se 

tiene también un 30%, 33 casos, de la pobla­

ci6n. Gráfica No. 3. 

Indicios de alteraciones, en base a algunas 

características de la personalidad, aquí se 

encuentra un 40%, 43 casos, de la poblaci6n. 

Gráfica No. 4. 

Se agregan a continuaci6n las gráficas correspondientes 

a los grupos mencionados. 
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A continuación s'e presentan: 

Cuadro No. II. 

Cuadro No. III. 

Cuadro No. IV. 

Resultados obtenidos en el Departamento de -

Psicología Médica, Psiquiatría y Salud Men­

tal. Facultad de Medicina. UNAM. Rivera, -

Ofelia y Colaboradores. 

Resultados obtenidos de la Tesis "Dinámica -

Bio-psico-social y determinantes sexuales en 

la génesis del delito en dos grupos de muje­

res". UNAM. Fernández Corona, Luz. Ma. del 

Rosario y Mariel Arroyo, Elia Martha. 

Resultados obtenidos de la Tesis "Considera­

ciones psicológicas observadas en mujeres al­

cohólicas". UNAM. Ampudia Rueda, Irma Jose­

fina. 

y sus perfiles correspondientes: 

Gráfica No. 5 

Gráfica No. 6 

Gráfica No. 7 

Grupo de Mujeres Normales. 

Grupo de Mujeres Delincuentes. 

Grupo de Mujeres Alcohólicas. 
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o 

cuadro )10. rr. 

·._:,,, 
.GRUPO _DE, 

Factor K agregado. 

Fuerite: Depto. de Psicología M.§dica/.Psiquia-

tría y Salud .c·lental. 

dicina. UNAN. 
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C~aéíf~ No •. III 
~ i •; . 

MUJERES DELINCUENTES . 

X . s 

8.60 2.62 

6.90 4.33 
.• 

'i< .l6. 93 4.3l 
l. 24~80 4.32 
2 

~t:: 
24.83 5.36 

3 22.87 5.02 
4 29.97 4.0l 
5 33.70 3.03 

'6· l0.80 4.00 .- .. ' 

7 43.00 3.25 
8. 44.87 6.lO 
9 2L90 3.98 
O. 27.20 6.l6 

Fac.tor. K agregado. N = 30 

Fuente: FERNANDEZ CORONA, LUZ MA. DEL ROSARIO y -

l>!ARIEL ARROYO, ELIA MARTHA.. "Dinámica 

Bio-psico-social y determinantes sexuales 

en la génesis del delito en dos grupos de 

mujeres". UNAM. l979. Pág. 37. 
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Cuadro N~. IV 

GRUPO DE MUJERES ALCbHOLICAs: ·'· "~-

~ _~. - ;?~\:'~. ~,~c'{.-~(;'T~~~:/~~f; . .;~"!:!·;,;"~::,;-~ 

;'/; ;·:;';,.•)_! ·:<"'.::~{:}:{/!/·' ~:>:•·,~~ '·~::}.~-::::· 

_Factor K agregado. N lO 

Fuente: AMPUDIA RUEDA, . IRMA JOSEFINA. "_Conside-

raciones psicológicas observadas en mu-

jeres alcohólicas". UNAM. 1977. Tabla 5. 
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4.l ANALISIS DE RESULTADOS. 

' . . 
De acuerdci con las hip6tesis formuladas, que a continua-

ci6n citamos: 

H
0 

El perfil del MMPI de la mujer que l.abora en una 

Instituci6n policial, n.o muestra alteraciones en 

la personalidad. 

H1 El perfil del MMPI de la mujer que labora en una 

Instituci6n policial, muestra alteraciones en la 

personalidad. 

Al analizar los resultados de la presente investigaci6n, 

se encontr6 que existen alteraciones de la personalidad 

al aplicar los Criterios Psicopatol6gicos, en el Grupo I, 

con Alteraci6n grave, queda incluido un 30% de la pobla­

ci6n de la muestra y en el Grupo II, Alteraci6n importan­

te, aunque no grave., Otro' 30% de la misma poblaci6n, en 

base a lo cual, se acep,ta la hip6tesis alterna. 

Se realiz6 la interpretac,i6h del grupo de ,las escalas del 

MMPI, como sigue: 

PERFIL GLOBAL DE LA MUESTRA DE MUJERES POLICIAS. 

C L A V E : 8426190'573; 6, ll, 14 

'·' ;> :,-.'.'.·:·.;,{>.~<< .. ·:.·· ·: ' 
a través de, ;i.a:'· cbnfigura-En el grupo de Mujeres Policía~, 

ci6n de las escalas L, F y K, pcidemos observar,,'tih'a'tendén-



cia de ser· sinc~.r_as, 

sación de ser 

mismas. 

La presencia de iai 

neral de cautela ~· 

de ellas 

Los elementos de las escalas· 

en su contraste 

sidad de afecto 

ca, lo que da lugar a un 

temor a crear relaciones 

La configuración de las escalas 

permite observar que en ¡;;us relaciones interpersonales -

se muestran resentidas, irritables y hostiles con reac-

cienes emocionales algo impulsivas y poco controladas. -

Es frecuente que personas con estas características uti­

licen mecanismos como la proyección y l'a racionali zaci6n. 

Se encuentra también la teindencia a actuar y a.manipular, 

tanto a los objetos como a Ú1s .. personas, s:i.~uié~d~·~ria>­
lógica con características bastante· infantiies: :féÚi~ii.iJ~~{' 

.-·e . , ··" .. ~ . - : ':, :·.,-, :.: 
'./· ':\ ·_-;'~··-::;':,~i;\.~ ·; ~.':"- '.:· ·' :.{,:·:~ ··-. ';;~~ ,.,_,,, 

8, 4, 6 y 3). 

..... -~ i •• 

en ·su : re.la -
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ci6n con la figura masculina, es probable que se compor-

ten competitivas, en su tendencia a aparentar ser firmes 

y autosu.ficientes. 

En relación con la figura de autoridad, pueden mostrar 

una. conducta de inconformidad encubierta (Escala 4). 

Se observa, a través de la escala O, que probablemente 

cuentan con capacidad de autorreflexión y, sin embargo, la 

presencia de la escala 8, indica que esta capacidad es 

más bien utilizada para la elaboración de fantasías, por 

lo que no consiguen resolver con eficiencia sus problemas 

internos. 

En relación a los perfiles de los grupos de mujeres norma­

les, delincuentes y alcohólicas, con los que se com~ar6 el 

grupo estudiado, se realizó la interpretación que a conti-

nuaci6n citamos: 

PERFIL GLOBAL DE MUJERES "NORMALES". 

CLAVE 89 2~ 436017; 7, 6, 15 

Podemos apreciar que en el grupo de Mujeres Normales, la -

configuración que forman las escalas L, F y K, nos informan 

que se trata de personas sanas, con un apropiado nivel en 

el manejo de sus defensas y en su capacidad de autocontrol. 

Las escaüis 8, 2 y 7 nos hacen . pensar que son personas rea·· 

listas, capaces de organizar 'su ·traba)o y de llevar a cabo 
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sus metas, con energía y entusiasmo, aunque con una lig~­

ra tendencia a fantasear y a ser ~ut6crítiuas. 

Respecto a su relación con el sexo masculino; se autodes­

criben capacitadas para la competencia y para la toma de 

decisiones, así como seguras de sí mismas; por lo que 

tienden a desempeñar una actitud activa dentro de su pa­

pel femenino aunque sin dejar por ello de ser femeninas 

(Escala 5). 

En cuanto a su relación con la figura de autoridad·, su -

relación guarda una estabilidad adecuada (escala 4_) .-_- ya 

que lo favorece el grado de aceptación que tiene hacia -

las reglas sociales establecidas. 

La configuraci6n de las escalas 3, 6, O, permite obser­

var que en sus relaciones interpersonales se muestran 

afectuosas, sociables, amistosas, consideradas con l_os 

demás. 

Se trata de personas consideradas como normales, con ac­

tividad y energía características de personas sanas, de­

bido a que se muestran realistas acerca de su salud, con 

pocas manifestaciones de sintomatología somática (escala·s 

9, l). 

El grado de elevación de las escalas K, 2, 7, O, nos in·· 

dica su capacidad para darse cuenta de sus problemas, 

aunque debido a su necesidad de impresionar en forma fa­

vorable (L), tienden a mostrar una conducta defensiva y 
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a negar sus conflictos. 

INTERPRETACION DEL PERFIL DE MUJERES DELINCUENTES. 

C L A V E : 8"741'9263; 9,7,17 

La relación entre las escalas L, F y K, indica que las 

personas del grupo de Mujeres Delincuentes, intentan 

ofrecer una impresión favorable de s! mismas, reconocien­

do tener algunos problemas pero demostrando que hacen es­

fuerzos para solucionarlos por s! mismas. 

En el grupo de Mujeres Delincuentes, se encuentran perso­

nas con excesiva preocupación que, probablemente por el -

hecho de encontrarse reclu!das, se genera en ellas ansie­

dad. 

Da la impresión, por la relación que guardan las escalas 

87 y 4, que en la actualidad hacen grandes esfuerzos por 

mantener bajo un estricto control sus descargas impulsivas 

(las cuales son bastante intensas). Sin embargo, este con­

trol puede resultar con frecuencia ineficiente, recurrien­

do entonces a la hipocondriasis a través de malestares so­

máticos, para asimilar las manifestaciones caóticas y de 

importantes conflictos con la autoridad, que llegan a pre­

sentar ocasionalmente. 

En esta forma, la presencia de la sintomatología f!sica -

parece t~ner dos utilizaciones: una la de justificar y otra, 

la de castigar y auxiliar en la asimilación de la culpa -

(nivel de la escala 2). 
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sus relaciones interpersonales son probablemente proble­

máticas, ya que debido a la ocasional falta de control 

que tienen sobre sus descargas impulsivas, les resulta 

difícil establecerlas en forma profunda y duradera (es-

cala 4). Respecto a las figuras de autoridad, muestran 

conducta de rebeldía, y de hecho aparecen poco dispues­

tas a asumir relaciones de un compromiso profundo. 

No tienen demasiada capacidad para enfrentarse con sen­

tido común a sus problemas cotidianos, y parecen no be­

neficiarse de lo que aprenden a trav~s de la experien­

cia, por su baja capacidad de autorreflexión (escalas 

9 y O). 

INTERPRETACION DEL PERFIL' DE MUJERES ALCOHOLICAS. 

CLAVE : 8"6472'1903; 3, 14, 11 

Por la configuración de las escalas L, F y K, se puede -

decir que el grupo de Mujeres Alcohólicas se muestran -

tensas y angustiadas, con un pobre concepto de sí mismas, 

expresando dificultades para resolver sus problemas y de­

mandando ayuda. 

La elevación de las escalas 8, 6 y 2, hace pensar en que 

se muestran tímidas, aisladas," con mucha sensibilidad a -

la crítica y al rechazo y con tendencia ~ confundir la 

fantasía con la realidad. Son en ocasiones, agresivas y 

violentas bajo la influencia del alcohol. 

Se puede inferir que tienen ideas de grandeza y la tenden­

cia a escapar de una realidad que perciben ominosa y hos­

ti 1. 
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Tienen poca confianza en sí mismas y en 1os demás, mos­

trándose hipersensib1es hacia cualquier cosa que pueda 

ser vivida como demanda de1 medio ambiente hacia e11as, 

es constante su resentimiento hacia 1as figuras de auto­

ridad y su tendencia a deva1uarlas (Esca1as 2, 6 y 4). 

Probab1emente por 1a e1evaci6n de estas esca1as, tien­

den a presentar cuadros depresivos, con manifestaciones 

a través de actitudes de negativismo·, abatimiento e in­

tentos y amenazas de suicidio, por descargas impu1sivas 

ca6ticas, con un pobre contacto con 1a realidad. 

Debido á su inseguridad y necesidad de afecto y atenci6n, 

en sus re1aciones con el sexo opuesto es probab1e que se 

muestren sumisas y dependientes (Esca1as 3 y 5) a1 adop­

tar conductas pasivo-agresivas (Esca1as 4-5). 

Tienden a exagerar su prob1emática (Esca1as F y K), y -

debido a 1a fuerte presi6n interna que experimentan, se 

angustian tanto, que ~e b1oquean y no 1ogran reso1ver -

sus prob1emas en forma adecuada (Esca1a 8). 

Se continúa con 1a presentaci6n de 1as tab1as de resu1tados, 

representadas en 1os cuadros números V, VI y VII, para acep­

tación o rechazo de las hipótesis que se p1antearon como 

segundarias, y que en seguida se mencionan: 

H0 E1 perfil de1 MMPI de la mujer po1icía no se asemeja en 

ningún rasgo, en forma significativa a los perfi1es de 
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las mujeres: normales, delincuentes ~alcohólicas. 

El perfil del MMPI de la muje]'." poliC:ía·: se C!f:emeja en 
"·.·.~ -:!,:.: :: >- ·'~:'.,. . ;,;:.:~ . 

algún rasgo, en. forma significa'úv~ '.,:iÍ :{o:i)p~rf:f;L:s ··de 

las mujeres: normales, delincueht~~ . .y ~·;ii:.;c;¡:;6'i.Ícas ,.· 

PRUEBA DE HIPOTESIS 

cuadro No. v 

MUJERES POLICIAS vs MUJERES l!WRMALES 

Escalas Valores de "z" Decisión· 

L 0.99 

F 8.10 Rechazo 

K 3.22 Rechazo 

l 6.13 Rechazo 

2 5.86 Rechazo 
j• 3.03 Rechazo 

4 7.71 Rechazo 
5· 3.36 Rechazo 

6 5.92 Rechazo 
·.· .. 7 4.54 Rechazo 

8. 6.24 Rechazo 
9 l. 32 
o.·: 7.16 Rechazo 

Rechazo de H ' o 



Cuadro No. VI 

.... -,. ·::, ¡· 

. •··.· MUJE~E~.·.~p{.rC:1.Ás· vs .MUJERES DELINCUENTES .. ·. 

. - ··~';::,;":-·: 

+ - ~:>i·~>' 

Rechaz'¿ de 

e 

4;l.3 

4.23. 

3'.55 

•. o.45 

·.;,~·4·;. 

.3:'o.i 
.i.l.l··· 

l.4.: 05 

7.00 

1.14 

4.50 

Decisi6n 

Rechazo 

Rechazo 

Rechazo 

Rechazo 

Rechazo 

Rechazo 

Rechazo 

Rechazo 

Rechazo 

62 
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- . - . ' ·~ '.-

. Cuadro No ... , VII 

.Escalas 

L 4.40 

F L49 

K l. 44 

1 2.17 Rechazo 

.2 3;10 Rechazo 

3 1.23 

4 1.55 

5 1.41 -· 
6 3.74 Rechazo 

7 4.69 Rechazo 

8 . 3.19 Rechazo 

9 l. 83 

o 2~80 Rechazo 

Rechazo de Ho. 
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Analizando los cua~ros anteriores, la toma de decisiones con 

respecto a los valores de nzr, quedaron como sigue: 

En la comparaci6n que se hace entre Mujeres :'?ol.ic!.as y Muje­

res Normales, encontramos que en las escalas F, X, l, 2, 3, 

4, s, 6, 7, 8 y O, aparece rechazo de l.a H
0 

y se ace:ota l.a 

hip6tcsis de trabajo, l.o que significa que no existe seme­

janza en sus rasgos. 

En cambio en l.as escal.as L y 9 no existe diferencia signi·· 

ficativa, por l.o que hay semejanza en sus rasgos, de ahí 

que en estos -0asos aceptamos l.a hip6tesis nul.a. 

Al analizar l.a comparaci6n entre Mujeres Policías y Hujeres 

Delincuentes, se puede observar que en las escal.as L, F, K, 

·. l, 4, 5, 7, 8 y O, se rechaza l.a H
0

, y se acepta l.a hip6te­

sis de trabajo, por no encontrar semejanza en sus rasgos. 

En l.as escalas 2, 3, 6 y 9, al contrario, se acepta J.a hi!'>Ó­

tesis nul.a, y se rechaza l.a hip6te:;;is de trabajo, ~or encon-­

trar semejanza en sus rasgos. 

Comparando a l.as Mujeres Policías con l.as Mujeres .11.l.coh6l.i­

licas, encontramos que en las escal.as L, l, 2, 6, 7, B y O, 

se rechaza la H
0

, y se acepta la hip6tesis de trabajo, en -

virtud de no existir semejanza en l.os raseros c:e personalidad. 

Al no encontrar diferencia significativa en las escalas F, K, 
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3, 4, 5 y 9, se acept6 la H
0 

y se rechaz6 la hip6tesis de tra­

bajo, por encontrar semejanza en estos rasgos. 

La interpretaci6n de los perfiles individuales clasificados en 

grupos de acuerdo a los Criterios Psicopatol6gicos, se llevaron 

a cabo de la siguiente manera: 

C L A V E 8"4' 62179305 6,16,14 

En el grupo que corresponde al Criterio I, se puede obser­

var que la combinaci6n de las escalas pone de manifiesto -

una intensa conflictiva (F), con una gran tensi6n interna 

y con una fuerte necesidad de recibir ayuda, aunque a la 

vez dá la sensaci6n de intentar resolver la mayoría de 

los problemas, con la tendencia a ajustarse a lo social y 

convencional (L). Las personas que integran este grupo, 

tienen características que ponen de manifiesto una exage­

rada tendencia a la fantasía, con ocasionales confusiones 

entre ésta y la realidad (8). La fantasía presenta aspec­

tos destructivos y agresivos que son expresados contra lo 

socialmente establecido y se corre el riesgo de que estas 

personas lleven a la acci6n, sin ning~n control, sus des­

cargas destructivas hacia el ambiente (6), debido a que -

cuentan con un muy débil control de impulsos (4) y su ca­

pacidad de insight se encuentra bastante reducida. 

Sus relaciones interpersonales se caracterizan por una -
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actitud de aislamiento (8). 

Como mecanismos de defensa utilizan más frecuentemente, la 

proyección (6), la negación y ... la evasión (8). 

CLAVE 28 49160573 6,12,13 

Las personas que integran el grupo que corresponde al Cri­

terio II, se mostraron espontáneas al responder el inven­

tario, posiblemente con tendencias a exagerar su problemá­

tica y a vivirla con una importante tensión interna (F), -

aunque dur~nte la prueba trataron de dar una imagen favo­

rable de sí mismas (L) y sienten que pueden enfrentar sus 

problemas sin necesidad de ayuda (K) • 

Denotan sentimientos de minusvalía y culpa que se incremen­

tan por una marcada inseguridad ante el temor de rechazo -

(28), con tendencia a f:i.)·arse metas por debajo de las ca­

pacidades reales y a una• act:i.tud ante las relaciones :i.nter­

personales de timidez, con elementos autoagresivos que se 

manifiestan a trav~s de sentimientos de minusvalía e infe­

rioridad (2) que aparecen como formas de autodesprecio y 

pesimismo acerca de las propias capacidades, además de di­

ficultades para el reconocimiento y expres:i.ón de los afec­

tos y emociones (8). 

Sus relac:i.ones interpersonales t:i.endén a ser superficiales 
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(4). su capacidad de insight se. encuen.tr<3. .baja (K, 7, O) 

El conce·pto que tienen ae·.sí: mismas e;;'.; ··~eÍa'ci'r6n·· ·a su .pa>:: 

pel femenino no es el con~ep~{~;.ª.~ )~\~:\' .. ~it.~i~~:-~H'.fi.:jh 
den a mostrarse firmes y autosuficien;-t;~s~.~~~~~:{:~1Dªl:"··~eci-'-

siones sin ayuda de los demás .. · •·:•:-.,l .• J:.{.~.:.·"·°' • .. · 
·~~,: ? !:. 

"·<·i~·":,';. ·:. ·~; ,·:;~·._ '. 
-~;_ ' . 

Los mecanismos de defensa que manejan iii'ás'/i:ffecuenteinente 
··,~'.·.:.-~, 

son la evasión y la negación · ( 8) ·~ 

CLAVE 25BO 496137 

,. 
:.::-.-.7'-•' 

·,-"'----;:..-

6. "7_. 14 

Las personas cuyos perfiles se integran en el grupo que -

corresponde al Criterio III, durante la prueba mostraron 

la tendencia a ajustarse a lo que social y convencional­

mente se espera de ellas (L) , reconociendo que tienen al­

gunos problemas (F) , ante los que se consideran capaces 

de poder resolver (K) . 

Se autodescriben como mujeres que no cumplen con el papel 

convencional femenino (5), por el contrario, con una ten-

dencia a aparecer firmes y autosuficientes, capacitadas -

para tornar decisiones sin necesidad de la ayuda de los 

demás, aunque en ocasiones tienden a fijarse metas por de-

bajo de sus capacidades reales (28). 

Sus relaciones interpersonales suelen establecerlas en -

forma satisfactoria (O). 
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Los mecanismos de defensa más frecuentes que uti1izan 1as 

personas que integran esta c1asificaci6n, son 1a represi6n 

(3) y 1a raciona1izaci6n (7). 

Por ser perfiles grupales, la interpretaci6n puede presentar -

algunas generalizaciones que en planos genera1es, pueden resul­

tar err6neas. 



e o N e L u s ,I o N E s 

y 

S U G E R E N C I Á S 



e o N e L u s I o N E s 

En seguida se hace menci6n de las conclusiones derivadas de la 

presente investigaci6n. 

Con el perfil de personalidad que se obtuvo por medio del 

Inventario Multifásico de la Personalidad de Minnesota -

MMPI, se logr6 conocer las características de personali­

dad del grupo de mujeres que laboran en una Instituci6n 

con sistema policial. El detalle de la interpretaci6n se 

realiz6 en al capítulo anterior, las escalas que integran 

el perfil se encuentran en un rango que va de TSS a T68, 

por lo que se puede considerar dentro del t~rmino medio -

normal, con las escalas 8, 4, 2 y 6 moderadamente altas. 

Al aplicar las normas de Criterios Psicotol6gicos (Rivera, 

1976) a los perfiles indiv.~duales de las mujeres, se en­

contr6 que existen alteraciones de la personalidad, por -

lo que, en este caso, se acepta la hip6tesis de trabajo. 

Como se puede observar por este estudio, el Perfil general 

del MMPI de la mujer que labora en una Instituci6n Poli­

cial, tiende a uniformar los puntajes, localizándose den­

tro del término medio normal, y aunque se encuentran mo­

deradamente altas cuatro de sus escalas, no alcanzan un 

nivel significativamente patol6gico. 
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En la comparaci6n que se hizo entre mujeres policías y 

mujeres normales, se observa que en las escalas L y 9 se 

asemejan, es decir, no se encontraron diferencias signifi­

cativas, aunque en las escalas restantes existen diferen­

cias. Las escalas del perfil de las mujeres normales se -

encuentran en un rango que va de TSO a TSB, y las escalas 

que corresponden al perfil de las mujeres policías van de 

T56 a T68, y aunque en el grupo de mujeres policías apare­

cen las escalas 8, 4, 2 y 6 superiores a T 60, esto es, un 

nivel significativo para interpretaci6n, no alcanza a ser 

patol6gico, debido a que se encuentra aün dentro del tér­

mino medio normal. 

Ahora bien, en la comparación hecha con mujeres delincuen­

tes, las escalas en las que se encontr6 semejanza son las 

2, 3, 6 y 9, en ellas no se encontr6 diferencia significa­

tiva, en cambio en las escalas restantes sí existe dife­

rencia significativa, destacando las escalas 7, 4 y 1 que 

rebasan T70, y la escala 8 que rebasa TBO, de lo que se -

infiere que las mujeres delincuentes revelan rasgos fran­

camente patol6gicos. 

También respecto a la comparaci6n hecha con mujeres alco­

h6licas, puede decirse que existen rasgos psicopato16gicos 

graves, ya que segün las escalas del grupo de mujeres al­

cohólicas, de las escalas con diferencia significativa -

destaca la escala 8 que rebasa el puntaje TBO, y las es-
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calas 6, 7 y 2 que rebasan el puntaje T70¡ en cambio las -

~scalas 5, 4, 3 y 9, así como en las escalas F y K, se ase­

meja en ambos grupos. 

Con los datos anteriores se concluye que de las hip6tesis 

secundarias, las que se aceptan son las hip6tesis alternas, 

en virtud de haber encontrado que: 

H1 El perfil del MMPI de la mujer policía se asemeja 

en algqn rasgo, en forma significativa al perfil de 

las mujeres normales. 

H1 El perfil del MMPI de la mujer policía se asemeja en 

algún rasgo, en forma significativa al perfil de las 

mujeres delincuentes. 

H1 El perfil del MMPI de la mujer policía se asemeja en 

algún rasgo, en forma significativa al perfil de las 

mujeres alcoh61icas. 

Al considerar los rasgos dentro de la estructura de cada 

perfil, marcan una configuraci6n distinta en cada uno de 

los perfiles. 

Aunque en los cuatro perfiles destaca como pico la escala 

8 y le sigue la escala 2, se ha comprobado a través de la 

aplicación del MMPI en población mexicana, que las escalas 
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8 y 2 aparecen más. elevadas que en la población muestra de 

Minnesota, debido a factores culturales (Betcher, 1976; 

Nañez, 1987; Rivera, 1971, 1987; Sánchez, Izaguirre y 

Avila, 1970), por lo cual se consideran aceptables. Le si­

guen tambi~n las escalas 4, 9, 7 y 6, y el manejo que se -

hace de ellas es distinto por parte de cada uno de los 

grupos. 

En el manejo de la escala 4 por parte de las mujeres al -

servicio de una Instituci6n Policial, se puede inferir que 

es una agresión positiva o benigna, tanto de defensa como 

de protecci6n hacia las personas que les rodean y hacia -

sí mismas, a la vez que pudiera ser de ataque o destructi­

vidad hacia personas que cometen actos delictivos. En las 

mujeres normales, se observa un equilibrio, y esta fuerza 

agresiva puede estar dirigida hacia tareas o metas especí­

ficas a alcanzar. En las mujeres delincuentes, la agresión 

puede estar detenida o controlada por la escala 7, quizá ·­

debido a encontrarse en reclusión, y no poder manifestarse 

en forma libre. En cambio en las mujeres alcohólicas, la -

agresi6n es canalizada hacia sí mismas, es decir, utiliza­

da en forma autodestructiva. 

Se plantea, como tentativa de solución, la hipótesis de -

que las mujeres que laboran en la Institución Policial 

pueden llegar a tener un buen desempeño en las tareas que 



74 

Les sean encomendadas, dentro de las políticas establecidas 

y las circunstancias prevalecientes en su entorno ambiental 

si, a fin de cubrir los rasgos deseables en cuanto al M."'1PI, 

se toman en consideraci6n los siguientes puntos: 

a) No aceptar perfiles que se clasifiquen en el Criterio I. 

b) Procurar que las escalas clínicas no rebasen el puntaje 

T 69, y observar lo siguiente: 

Rasgo Autocrítico, Escala 2, puntaje m!nimo T S8. 

Rasgo Disciplina (capacidad para aceptar 6rdenes 

ext~rnas), .Escalas 4 y 9, puntaje máximo T 69. 

Rasgo Responsabilidad, Escalas 2, 7 y 8, puntaje 

mínimo T 60. 

Rasgo Inter~s por los Demás, Escala 3, puntaje mí­

nimo T 6S. 

Rasgo Resistencia Física y Tolerancia a la Frus­

traci6n, Escala 1, puntaje máximo T S6, Escala 2, 

puntaje máximo T 68, y Escala S, puntaje mínimo -

T SS. 

Rasgo Posibilidad de Trabajo en Grupos, Escalas -

3 y 4, puntaje mínimo T 68. 

Rasgo Necesidad de Reconocimiento Social, Escalas 

3 y 2, puntaje mínimo T 60. 

Rasgo o Nivel de Alerta, Escala 6, puntaje máximo 

T ·68. 



Llama la atención c¡ue, características grupales totales 

corresponden con J."as características del grupo clasificado 

en el Criterio II de Psicopatología, por lo que se puede 

pensar que las treinta y tres (33) policías que componen 

el Grupo II, se identifican más con el patrón general de 

personalidad. 

La distribución que se hizo en Criterios Psicopatol6gicos, 

confirma la hipótesis de trabajo planteada, a la vez que -

apoya la necesidad de llevar a cabo una selecci6n adecuada 

a las personas que soliciten su ingreso, a fin de prestar 

sus servicios como agentes policiales. 
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S U G E R E N C I A S 

sugiero. real.izar el. seguimiento deJ. presente estudio, 

para poder eval.uar J.a eficacia del. MMPI como instru­

mento de sel.ección. 

También considero que sería de mucha util.idad apl.icar 

una entrevista a cada una de J.as personas integrantes 

de J.a Institución, así como a cada nuevo el.emento, con 

objeto de contar con J.a informaci6n necesaria en rel.a­

ción a su particul.ar situa~i6n, y tener a J.a mano el.e­

mentos que pueden J.J.egar a ser ·de gran util.idad en J.a 

resol.uci6n de su probl.emática, en caso de haberl.a, J.J.e-

gado el. momento. Además de poderse util.izar para el. 

estudio de aspectos de interes, para J.ograr J.a optimiza­

ción en sus funciones. 

Tanto J.a entrevista c_omo el. MMPI, integrarl.os a u'na ba­

tería de exámenes psico16gicos, y abrir un expediente 

por cada una de ].as integrantes del. Bata116n Femenil, 

mismos que formarán parte.del. Departamento de Psicol.ogía 

de J.a Instituci6n. 

Los datos que proporcionen pueden también servir para -

diagnosticar y, - una vez detectadas - atender psicol.6-

gicamente a J.as personas que así J.o ameriten, o canal.i­

zarl.as al. desempeño de J.abores administrativas, con 
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objeto de poder prever conductas que dáfien tanto a ellas 

como a la Instituci6n policial. 

Podr~a implantarse, como ya en algunos estados de la Repú­

blica ha sucedido, por parte de la SEP, Educación para -

Adultos, el impartir educaci6n primaria y secundaria al -

personal que aún no la ha cursado, a fin de tratar de ho­

mogeneizar el nivel de informaci6n de sus integrantes. 



L.I MITA e ~o NE s 
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L I M I T A C I O N E S 

Después de varios intentos por lograr el seguimiento del 

presente estudio, no fue posible realizarlo, debido a la 

situaci6n de rigidez en cuanto a proporcionar inforrnaci6n 

acerca de sus elementos, o el tener acceso directo con 

ellos, por considerar tal informaci6n s61o de incumbencia 

institucional. 

Otra limitante para la elaboraci6n de este trabajo, que no 

pcrrniti6 tener los datos necesarj.os, para llevar a cabo la 

investigación de seguimiento por fuera, fue el hecho de no 

haber entrevistado a cada uno de los elementos antes de 

aplicar el MMPI. 

Al no desempeñar ya mis labores dentro de la Instituci6n, 

el tener acceso a sus elem.entos se limi.tó •.. ·.· 
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